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CAPÍTULO 1: El Reencuentro Improbable
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No era pacífico; simplemente estaba inmóvil, de una manera que se sentía incorrecta. Como si el pueblo contuviera el aliento y nunca lo soltara.

Lysandra había vivido allí toda su vida, pero el silencio nunca se había asentado. La presionaba, sutil pero constante, como una pregunta que no podía responder.

Se detuvo al borde del estrecho sendero de tierra, con los brazos cruzados contra el frío. El cielo arriba era pálido, ese tipo de gris que devora el tiempo. Mañana o tarde: apenas importaba allí. Todo se desdibujaba en el mismo ritmo lento y anodino.

Nada cambiaba nunca.

Excepto que... algo lo había hecho.

Lo sintió antes de comprenderlo. Un cambio. Pequeño, pero inconfundible. Como el momento antes de que estalle una tormenta, cuando el aire se tensa y el mundo parece esperar.

Lysandra exhaló lentamente, tratando de sacudirse la sensación.

—Estás imaginando cosas —masrcullo.

Pero las palabras no la convencieron.

Un sonido rompió el silencio.

Pasos.

No era el arrastrar de pies familiar de los aldeanos. Estos eran medidos. Intencionados. Acercándose.

Lysandra se enderezó, su mirada se dirigió bruscamente hacia el camino.

Una figura emergió a través del fino velo de niebla.

Alto. De cabello oscuro. Moviéndose con una confianza silenciosa que no pertenecía a Ravenhurst.

No dudó. No aminoró la marcha. Simplemente caminó como si ya supiera a dónde iba.

Hacia ella.

Un destello de inquietud se enroscó en su pecho.

Extraño.

Eso solo era suficiente para ponerla en guardia. Nadie venía a Ravenhurst a menos que fuera necesario.

Y nadie llegaba así.

Él se detuvo a pocos pasos de distancia.

Por un momento, ninguno de los dos habló.

De cerca, parecía aún más fuera de lugar. Su ropa era demasiado refinada para el pueblo, su postura demasiado controlada. Pero fue su expresión lo que más la inquietó: tranquila, firme, como si estuviera viendo más de lo que debería.

Como si la reconociera.

—Eres Lysandra.

No fue una pregunta.

Su guardia subió instantáneamente. —¿Quién pregunta?

Una breve pausa. Luego—

—Sean.

Nada más.

Sin explicaciones. Sin razones.

Lysandra frunció el ceño. —¿Y qué es lo que quieres, Sean?

Su mirada no flaqueó. —Tienes que venir conmigo.

Así, sin más.

Sin vacilaciones. Sin preámbulos.

Como si fuera obvio.

Lysandra dejó escapar un breve suspiro de incredulidad. —¿Eso es todo? ¿Eso es todo lo que vas a decir?

—Es suficiente.

—No, no lo es. —Dio un paso atrás, cruzando los brazos de nuevo, esta vez no por el frío—. Apareces de la nada, actúas como si me conocieras y esperas que yo simplemente... ¿te siga?

Sean la estudió, silencioso, indescifrable.

—Aquí no —dijo finalmente.

Ella entrecerró los ojos. —¿Aquí no qué?

—No estoy aquí para dar explicaciones.

—Eso no es una explicación —espetó ella.

El silencio se extendió entre ellos de nuevo.

Pero esta vez no estaba vacío.

Había algo debajo. Algo tácito. Urgente.

Lysandra volvió a sentirlo: el mismo cambio de antes. Más fuerte ahora. Más cerca.

—¿Qué quieres de mí? —preguntó ella, más bajo.

Sean no respondió de inmediato.

Cuando lo hizo, su voz fue más grave.

—La verdad.

Un escalofrío le recorrió la espalda.

—¿Sobre qué?

—Sobre ti.

La palabra aterrizó con más peso del que debería.

Lysandra forzó un bufido, aunque sonó más débil de lo que pretendía. —Creo que sé lo suficiente sobre mí misma.

—No —dijo él.

No fue brusco. No fue fuerte.

Solo seguro.

Algo en el pecho de ella se apretó.

La molestia afloró, rápida y defensiva. —Entonces dilo. Sea lo que sea esto, dilo.

Sean sacudió la cabeza una vez. —No puedo. No aquí.

—Ahí vas de nuevo.

—Porque es importante.

Su tono no había cambiado, pero algo en él tenía peso ahora. Lo suficiente como para hacerla dudar.

Lo suficiente como para hacerla escuchar.

Lysandra odiaba eso.

—Me estás pidiendo que me vaya con un extraño —dijo ella—. Sin decirme por qué.

—Te estoy diciendo que es importante.

—No es lo mismo.

Otra pausa.

Luego, más bajo—

—Lo has sentido, ¿verdad?

Se le cortó la respiración.

Solo por un segundo.

—¿Qué?

—Que algo no está bien. —Sus ojos sostuvieron los de ella—. Que este lugar no encaja contigo.

Ella no dijo nada.

No hacía falta.

El silencio respondió por ella.

Sean dio un paso más cerca.

—Siempre lo has sabido.

Su pulso se aceleró.

—No —dijo ella, más afilada de lo que pretendía—. Tú no decides lo que yo sé.

—No estoy decidiendo nada. —Un latido—. Te lo estoy recordando.

Eso la inquietó más que cualquier otra cosa que él hubiera dicho.

Porque una parte de ella —una parte silenciosa y enterrada— reaccionó.

Reconoció algo.

Y no le gustó.

Lysandra apartó la mirada, apretando la mandíbula. —Incluso si te creyera —dijo—, ¿por qué debería confiar en ti?

—No deberías.

Ella volvió la cabeza bruscamente hacia él.

Esa... no era la respuesta que esperaba.

Sean sostuvo su mirada, firme.

—Pero deberías venir de todos modos.

Una extraña mezcla de frustración y algo más —algo más agudo— surgió en su pecho.

—Eres increíble.

—Tal vez.

Otro latido de silencio.

El pueblo a sus espaldas permanecía inmóvil. Inalterado. Como si nada de esto estuviera sucediendo.

Como si no importara.

Lysandra miró hacia atrás.

Las calles estrechas. Las casas silenciosas. La vida que siempre había conocido.

Parecía lo mismo.

Siempre lo hacía.

Y sin embargo...

Nunca se había sentido más pequeño.

Sus dedos se curvaron ligeramente a los costados.

Esto era un error.

Tenía que serlo.

Cada pensamiento sensato le decía que diera media vuelta. Que se alejara. Que se quedara donde las cosas tenían sentido, incluso si nunca se sentían del todo bien.

Pero esa sensación de nuevo—

Esa atracción.

Esa certeza silenciosa y persistente de que algo esperaba justo fuera de su alcance.

Lysandra exhaló lentamente.

Luego dio un paso adelante.

—Está bien —dijo.

Sean no reaccionó, pero su atención se agudizó.

—Pero no voy a hacer esto a ciegas. —Su mirada se endureció—. No puedes arrastrarme a algún lugar y mantenerme en la oscuridad.

Un leve destello —¿aprobación?— cruzó su expresión.

—Me parece justo.

Ella dudó solo un momento más.

Luego pasó a su lado.

Hacia el sendero que salía de Ravenhurst.

Sean la siguió.

Caminaron en silencio.

El pueblo se desvanecía detrás de ellos con cada paso, tragado por la niebla y la distancia. Lysandra no miró atrás al principio.

No quería hacerlo.

Pero algo en su pecho tiró.

Solo una vez.

Se giró.

Ravenhurst se alzaba exactamente como siempre.

Silencioso. Inmóvil. Intacto.

Como si ya la hubiera olvidado.

Lysandra retuvo la imagen por un momento más—

y luego miró hacia adelante.

Y siguió caminando.

No sabía a dónde la llevaría el camino.

Solo que ella lo había elegido.

Y ya no había vuelta atrás.
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